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Prólogo (Texto completo)

[Leer el prólogo es fundamental para entender la obra. En realidad se trata de una carta que escribe Lázaro
a un amigo del arcipreste de la catedral de San Salvador para explicarle “el caso” que no es otro que los
rumores que corren por Toledo de que la mujer de Lázaro mantiene relaciones con dicho arcipreste. Para
dar una respuesta completa, Lázaro argumenta que debe contarle al amigo del arcipreste toda su vida]

Yo por bien tengo que cosas tan señaladas, y por ventura nunca oídas ni vistas, vengan a noticia de
muchos y no se entierren en la sepultura del olvido, pues podría ser que alguno que las lea halle algo que
le agrade, y a los que no ahondaren tanto los deleite. Y a este propósito dice Plinio que no hay libro, por
malo que sea, que no tenga alguna cosa buena; mayormente que los gustos no son todos unos, mas lo que
uno no come, otro se pierde por ello. Y así vemos cosas tenidas en poco de algunos, que de otros no lo son.
Y esto para que ninguna cosa se debería romper ni echar a mal, si muy detestable no fuese, sino que a
todos se comunicase, mayormente siendo sin perjuicio y pudiendo sacar de ella algún fruto. Porque, si así
no fuese, muy pocos escribirían para uno solo, pues no se hace sin trabajo, y quieren, ya que lo pasan, ser
recompensados, no con dineros, mas con que vean y lean sus obras y, si hay de qué, se las alaben. Y, a este
propósito, dice Tulio: «La honra cría las artes».

¿Quién piensa que el soldado que es primero del escala tiene más aborrecido el vivir? No por cierto;
mas el deseo de alabanza le hace ponerse al peligro; y así en las artes y letras es lo mismo. Predica muy
bien el presentado y es hombre que desea mucho el provecho de las ánimas; mas pregunten a su merced
si le pesa cuando le dicen: «¡Oh, qué maravillosamente lo ha hecho vuestra reverencia!». Justó muy
ruinmente el señor don Fulano, y dio el sayete de armas al truhán, porque le loaba de haber llevado muy
buenas lanzas: ¿qué hiciera si fuera verdad?

Y todo va de esta manera: que, confesando yo no ser más santo que mis vecinos, de esta nonada, que
en este grosero estilo escribo, no me pesará que hayan parte y se huelguen con ello todos los que en ella
algún gusto hallaren, y vean que vive un hombre con tantas fortunas, peligros y adversidades.

Suplico a Vuestra Merced reciba el pobre servicio de mano de quien lo hiciera más rico si su poder y
deseo se conformaran. Y pues Vuestra Merced escribe se le escriba y relate el caso muy por extenso,
parecióme no tomarle por el medio, sino del principio, porque se tenga entera noticia de mi persona, y
también porque consideren los que heredaron nobles estados cuán poco se les debe, pues Fortuna fue
con ellos parcial, y cuánto más hicieron los que, siéndoles contraria, con fuerza y maña remando,
salieron a buen puerto.

Ejercicios
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

1. ¿En qué parte dice Lázaro que va a escribir la historia de su vida desde principio para explicar “el caso”?
Subráyalo.

2. ¿Qué significa el texto en negrita? Explícalo con tus palabras.
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TRATADO PRIMERO (Selección de textos)
Cuenta Lázaro su vida y cuyo hijo fue

Texto 1

[Es el inicio de la novela donde Lázaro nos presenta a sus padres y, con mucha ironía, nos descubre la nada
honrosa vida que llevaban]

Pues sepa Vuestra Merced, ante todas cosas, que a mí llaman Lázaro de Tormes, hijo de Tomé
González y de Antona Pérez, naturales de Tejares, aldea de Salamanca. Mi nacimiento fue dentro del río
Tormes, por la cual causa tomé el sobrenombre; y fue de esta manera: mi padre, que Dios perdone, tenía
cargo de proveer una molienda de una aceña que está ribera de aquel río, en la cual fue molinero más de
quince años; y, estando mi madre una noche en la aceña, preñada de mí, tomóle el parto y parióme allí. De
manera que con verdad me puedo decir nacido en el río.

Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron a mi padre ciertas sangrías mal hechas en los costales de
los que allí a moler venían, por lo cual fue preso, y confesó y no negó, y padeció persecución por justicia.
Espero en Dios que está en la gloria, pues el Evangelio los llama bienaventurados. En este tiempo se hizo
cierta armada contra moros, entre los cuales fue mi padre (que a la sazón estaba desterrado por el
desastre ya dicho), con cargo de acemilero de un caballero que allá fue. Y con su señor, como leal criado,
feneció su vida.

Mi viuda madre, como sin marido y sin abrigo se viese, determinó arrimarse a los buenos por ser uno
de ellos, y vínose a vivir a la ciudad y alquiló una casilla y metióse a guisar de comer a ciertos estudiantes, y
lavaba la ropa a ciertos mozos de caballos del comendador de la Magdalena, de manera que fue
frecuentando las caballerizas.

Ella y un hombre moreno de aquellos que las bestias curaban vinieron en conocimiento. Éste algunas
veces se venía a nuestra casa y se iba a la mañana. Otras veces, de día llegaba a la puerta en achaque de
comprar huevos, y entrábase en casa. Yo, al principio de su entrada, pesábame con él y habíale miedo,
viendo el color y mal gesto que tenía; mas, de que vi que con su venida mejoraba el comer, fuile queriendo
bien, porque siempre traía pan, pedazos de carne y en el invierno leños a que nos calentábamos.

De manera que, continuando la posada y conversación, mi madre vino a darme un negrito muy bonito,
el cual yo brincaba y ayudaba a calentar. Y acuérdome que, estando el negro de mi padrastro trebejando
con el mozuelo, como el niño vía a mi madre y a mí blancos y a él no, huía de él, con miedo, para mi madre,
y, señalando con el dedo, decía:

-¡Madre, coco!
Respondió él riendo:
-¡Hideputa!
Yo, aunque bien mochacho, noté aquella palabra de mi hermanico, y dije entre mí: «¡Cuántos debe de

haber en el mundo que huyen de otros porque no se ven a sí mismos!».

(…)



4

Ejercicios
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

3. ¿Por qué metieron preso al padre de Lázaro? Explícalo con tus palabras y subraya en el texto donde se
habla de esto.

4. ¿Qué relación tenían la madre de Lázaro y el negro encargado de las caballerizas?

5. ¿Qué le sucede con el hermano negro? ¿Qué quiere decir Lázaro con la expresión «¡Cuántos debe de
haber en el mundo que huyen de otros porque no se ven a sí mismos!»?

Texto 2

[ Al nuevo “papa” de Lázaro lo ajustician por ladrón y su madre no tiene más remedio que entregar a
Lázaro a un amo para que le sustente. El primer amo de Lázaro es un ciego y es el amo más importante en
la vida del joven, con este comienza su aprendizaje en la vida: pasa de ser un niño inocente a un niño que

descubre la necesidad de subsistir]

En este tiempo vino a posar al mesón un ciego, el cual, pareciéndole que yo sería para adestrarle, me
pidió a mi madre, y ella me encomendó a él, diciéndole cómo era hijo de un buen hombre, el cual, por
ensalzar la fe, había muerto en la de los Gelves, y que ella confiaba en Dios no saldría peor hombre que mi
padre, y que le rogaba me tratase bien y mirase por mí, pues era huérfano. Él respondió que así lo haría y
que me recibía, no por mozo, sino por hijo. Y así le comencé a servir y adestrar a mi nuevo y viejo amo.

Como estuvimos en Salamanca algunos días, pareciéndole a mi amo que no era la ganancia a su
contento, determinó irse de allí; y cuando nos hubimos de partir, yo fui a ver a mi madre, y, ambos
llorando, me dio su bendición y dijo:

-Hijo, ya sé que no te veré más. Procura de ser bueno, y Dios te guíe. Criado te he y con buen amo te
he puesto; válete por ti.

Y así me fui para mi amo, que esperándome estaba.
Salimos de Salamanca, y, llegando a la puente, está a la entrada de ella un animal de piedra, que casi

tiene forma de toro, y el ciego mandóme que llegase cerca del animal, y, allí puesto, me dijo:
-Lázaro, llega el oído a este toro y oirás gran ruido dentro de él.
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Yo simplemente llegué, creyendo ser así. Y como sintió que tenía la cabeza par de la piedra, afirmó
recio la mano y diome una gran calabazada en el diablo del toro, que más de tres días me duró el dolor de
la cornada, y díjome:

-Necio, aprende, que el mozo del ciego un punto ha de saber más que el diablo.
(…)

Ejercicios
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

6. ¿Por qué se va Lázaro con el ciego? ¿De quién es la idea: de Lázaro, su madre o del ciego?

7. Resume cuál fue la primera lección que da el ciego a Lázaro y qué significado tiene

Texto 3

[Este es uno de los pasajes más recordados. El niño aprende rápido trucos y diligencias para poder comer y
beber. Pero aún le queda mucho por aprender como veremos]

Usaba poner cabe sí un jarrillo de vino cuando comíamos, y yo muy de presto le asía y daba un par de
besos callados y tornábale a su lugar. Masduróme poco, que en los tragos conocía la falta, y, por reservar
su vino a salvo, nunca después desamparaba el jarro, antes lo tenía por el asa asido. Mas no había piedra
imán que así trajese a sí como yo con una paja larga de centeno que para aquel menester tenía hecha, la
cual, metiéndola en la boca del jarro, chupando el vino, lo dejaba a buenas noches. Mas, como fuese el
traidor tan astuto, pienso que me sintió, y dende en adelante mudó propósito y asentaba su jarro entre las
piernas y atapábale con la mano, y así bebía seguro.

Yo, como estaba hecho al vino, moría por él, y viendo que aquel remedio de la paja no me
aprovechaba ni valía, acordé en el suelo del jarro hacerle una fuentecilla y agujero sutil, y, delicadamente,
con una muy delgada tortilla de cera, taparlo; y, al tiempo de comer, fingiendo haber frío, entrábame entre
las piernas del triste ciego a calentarme en la pobrecilla lumbre que teníamos, y, al calor de ella luego
derretida la cera, por ser muy poca, comenzaba la fuentecilla a destilarme en la boca, la cual yo de tal
manera ponía, que maldita la gota se perdía. Cuando el pobreto iba a beber, no hallaba nada. Espantábase,
maldecíase, daba al diablo el jarro y el vino, no sabiendo qué podía ser.

-No diréis, tío, que os lo bebo yo -decía-, pues no le quitáis de la mano.
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Tantas vueltas y tientos dio al jarro, que halló la fuente y cayó en la burla; mas así lo disimuló como si
no lo hubiera sentido.

Y luego otro día, teniendo yo rezumando mi jarro como solía, no pensando el daño que me estaba
aparejado ni que el mal ciego me sentía, sentéme como solía; estando recibiendo aquellos dulces tragos,
mi cara puesta hacia el cielo, un poco cerrados los ojos por mejor gustar el sabroso licor, sintió el
desesperado ciego que agora tenía tiempo de tomar de mí venganza, y con toda su fuerza, alzando con dos
manos aquel dulce y amargo jarro, le dejó caer sobre mi boca, ayudándose, como digo, con todo su poder,
de manera que el pobre Lázaro, que de nada de esto se guardaba, antes, como otras veces, estaba
descuidado y gozoso, verdaderamente me pareció que el cielo, con todo lo que en él hay, me había caído
encima.

Fue tal el golpecillo, que me desatinó y sacó de sentido, y el jarrazo tan grande, que los pedazos de él
se me metieron por la cara, rompiéndomela por muchas partes, y me quebró los dientes, sin los cuales
hasta hoy día me quedé.

Desde aquella hora quise mal al mal ciego, y, aunque me quería y regalaba y me curaba, bien vi que se
había holgado del cruel castigo. Lavóme con vino las roturas que con los pedazos del jarro me había hecho,
y, sonriéndose, decía:

-¿Qué te parece Lázaro? Lo que te enfermó te sana y da salud -y otros donaires que a mi gusto no lo
eran.

Ya que estuve medio bueno de mi negra trepa y cardenales, considerando que, a pocos golpes tales, el
cruel ciego ahorraría de mí, quise yo ahorrar de él; mas no lo hice tan presto, por hacello más a mi salvo y
provecho. Y aunque yo quisiera asentar mi corazón y perdonalle el jarrazo, no daba lugar el
maltratamiento que el mal ciego dende allí adelante me hacía, que sin causa ni razón me hería, dándome
coscorrones y repelándome.

(…)

Ejercicios

8. ¿Qué significan las palabras subrayadas?

9. ¿Cómo descubrió el ciego el engaño de Lázaro? ¿Cuál fue su reacción?
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Texto 4
[Otra nueva lección del ciego al niño]

Y porque vea Vuestra Merced a cuánto se extendía el ingenio de este astuto ciego, contaré un caso de
muchos que con él me acaecieron, en el cual me parece dio bien a entender su gran astucia. Cuando
salimos de Salamanca, su motivo fue venir a tierra de Toledo, porque decía ser la gente más rica, aunque
no muy limosnera. Arrimábase a este refrán: «Más da el duro que el desnudo». Y vinimos a este camino
por los mejores lugares. Donde hallaba buena acogida y ganancia, deteníamonos; donde no, a tercero día
hacíamos San Juan.

Acaeció que, llegando a un lugar que llaman Almorox al tiempo que cogían las uvas, un vendimiador le
dio un racimo de ellas en limosna. Y como suelen ir los cestos maltratados, y también porque la uva en
aquel tiempo está muy madura, desgranábasele el racimo en la mano. Para echarlo en el fardel, tornábase
mosto, y lo que a él se llegaba. Acordó de hacer un banquete, así por no poder llevarlo, como por
contentarme, que aquel día me había dado muchos rodillazos y golpes. Sentámonos en un valladar y dijo:

-Agora quiero yo usar contigo de una liberalidad, y es que ambos comamos este racimo de uvas y que
hayas de él tanta parte como yo. Partillo hemos de esta manera: tú picarás una vez y yo otra, con tal que
me prometas no tomar cada vez más de una uva. Yo haré lo mismo hasta que lo acabemos, y de esta
suerte no habrá engaño.

Hecho así el concierto, comenzamos; mas luego al segundo lance, el traidor mudó propósito, y
comenzó a tomar de dos en dos, considerando que yo debería hacer lo mismo. Como vi que él quebraba la
postura, no me contenté ir a la par con él, mas aún pasaba adelante: dos a dos y tres a tres y como podía
las comía. Acabado el racimo, estuvo un poco con el escobajo en la mano, y, meneando la cabeza, dijo:

-Lázaro, engañado me has. Juraré yo a Dios que has tú comido las uvas tres a tres.
-No comí -dije yo-; mas ¿por qué sospecháis eso?
Respondió el sagacísimo ciego:
-¿Sabes en qué veo que las comiste tres a tres? En que comía yo dos a dos y callabas.

(…)
Ejercicios
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

10. La anécdota de este pasaje encierra una lección para la vida ¿cuál? (fíjate sobre todo en la parte final)
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Texto 5

[El periodo de aprendizaje ha llegado a su fin, ahora es Lázaro el que se burla de su amo y le hace pagar
todos los malos tratos recibidos. El periodo ha sido muy duro para el niño, pero sale reforzado y preparado

para sobrevivir]

Visto esto y las malas burlas que el ciego burlaba de mí, determiné de todo en todo dejalle, y, como lo
traía pensado y lo tenía en voluntad, con este postrer juego que me hizo afirmélo más. Y fue así que luego
otro día salimos por la villa a pedir limosna, y había llovido mucho la noche antes; y porque el día también
llovía, y andaba rezando debajo de unos portales que en aquel pueblo había, donde no nos mojamos, mas
como la noche se venía y el llover no cesaba, díjome el ciego:

-Lázaro, esta agua es muy porfiada, y cuanto la noche más cierra, más recia. Acojámonos a la posada
con tiempo.

Para ir allá habíamos de pasar un arroyo, que con la mucha agua iba grande. Yo le dije:
-Tío, el arroyo va muy ancho; mas si queréis, yo veo por donde travesemos más aína sin mojarnos,

porque se estrecha allí mucho y, saltando, pasaremos a pie enjuto.
Parecióle buen consejo y dijo:
-Discreto eres, por esto te quiero bien; llévame a ese lugar donde el arroyo se ensangosta, que agora

es invierno y sabe mal el agua, y más llevar los pies mojados.
Yo que vi el aparejo a mi deseo, saquéle de bajo de los portales y llevélo derecho de un pilar o poste

de piedra que en la plaza estaba, sobre el cual y sobre otros cargaban saledizos de aquellas casas, y dígole:
-Tío, éste es el paso más angosto que en el arroyo hay.
Como llovía recio y el triste se mojaba, y con la priesa que llevábamos de salir del agua, que encima de

nos caía, y, lo más principal, porque Dios le cegó aquella hora el entendimiento (fue por darme de él
venganza), creyóse de mí, y dijo:

-Ponme bien derecho y salta tú el arroyo.
Yo le puse bien derecho enfrente del pilar, y doy un salto y póngome detrás del poste, como quien

espera tope de toro, y díjele:
-¡Sus, saltad todo lo que podáis, porque deis de este cabo del agua!
Aun apenas lo había acabado de decir, cuando se abalanza el pobre ciego como cabrón y de toda su

fuerza arremete, tomando un paso atrás de la corrida para hacer mayor salto, y da con la cabeza en el
poste, que sonó tan recio como si diera con una gran calabaza, y cayó luego para atrás medio muerto y
hendida la cabeza.

-¿Cómo, y olisteis la longaniza y no el poste? ¡Oled! ¡Oled! –le dije yo.
Y dejéle en poder de mucha gente que lo había ido a socorrer, y tomo la puerta de la villa en los pies

de un trote, y, antes de que la noche viniese, di conmigo en Torrijos. No supe más lo que Dios de él hizo ni
curé de saberlo.

(…)
Ejercicios
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

11. ¿Cómo se venga Lázaro del ciego? Explícalo con tus palabras
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TRATADO SEGUNDO (Selección de textos)
Cómo Lázaro se asentó con un clérigo, y de las cosas que con él pasó

Texto 6

[Separado del ciego, encuentra a un clérigo ruin y avaricioso que lo acoge, pero con el que casi muere de
hambre. Al final de este pasaje seleccionado el niño hace balance de la vida que ha llevado desde que salió

de su casa]

Otro día, no pareciéndome estar allí seguro, fuime a un lugar que llaman Maqueda, adonde me
toparon mis pecados con un clérigo, que, llegando a pedir limosna, me preguntó si sabía ayudar a misa. Yo
dije que sí, como era verdad; que, aunque maltratado, mil cosas buenas me mostró el pecador del ciego, y
una de ellas fue ésta. Finalmente, el clérigo me recibió por suyo.

Escapé del trueno y di en el relámpago, porque era el ciego para con éste un Alejandro Magno, con
ser la misma avaricia, como he contado. No digo más, sino que toda la lacería del mundo estaba
encerrada en éste: no sé si de su cosecha era o lo había anejado con el hábito de clerecía.

Él tenía un arcaz viejo y cerrado con su llave, la cual traía atada con un agujeta del paletoque. Y en
viniendo el bodigo de la iglesia, por su mano era luego allí lanzado y tornada a cerrar el arca. Y en toda la
casa no había ninguna cosa de comer, como suele estar en otras algún tocino colgado al humero, algún
queso puesto en alguna tabla o en el armario, algún canastillo con algunos pedazos de pan que de la mesa
sobran; que me parece a mí que, aunque de ello no me aprovechara, con la vista de ello me consolara.

Solamente había una horca de cebollas, y tras la llave, en una cámara en lo alto de la casa. De éstas
tenía yo de ración una para cada cuatro días, y, cuando le pedía la llave para ir por ella, si alguno estaba
presente, echaba mano al falso peto y con gran continencia la desataba y me la daba diciendo:

-Toma y vuélvela luego, y no hagáis sino golosinar.
Como si debajo de ella estuvieran todas las conservas de Valencia, con no haber en la dicha cámara,

como dije, maldita la otra cosa que las cebollas colgadas de un clavo. Las cuales él tenía tan bien por
cuenta, que, si por malos de mis pecados me desmandara a más de mi tasa, me costara caro. Finalmente,
yo me finaba de hambre.

Pues ya que conmigo tenía poca caridad, consigo usaba más. Cinco blancas de carne era su ordinario
para comer y cenar. Verdad es que partía conmigo del caldo, que de la carne ¡tan blanco el ojo!, sino un
poco de pan, y ¡pluguiera a Dios que me demediara!

Los sábados cómense en esta tierra cabezas de carnero, y enviábame por una, que costaba tres
maravedís. Aquélla le cocía, y comía los ojos y la lengua y el cogote y sesos y la carne que en las quijadas
tenía, y dábame todos los huesos roídos, y dábamelos en el plato, diciendo:

-Toma, come, triunfa, que para ti es el mundo. Mejor vida tienes que el Papa.
«¡Tal te la dé Dios!» -decía yo paso entre mí.
A cabo de tres semanas que estuve con él vine a tanta flaqueza, que no me podía tener en las piernas

de pura hambre. Vime claramente ir a la sepultura, si Dios y mi saber no me remediaran. Para usar de mis
mañas no tenía aparejo, por no tener en qué dalle salto.

(…)
-Mira, mozo, los sacerdotes han de ser muy templados en su comer y beber, y por esto yo no me

desmando como otros.
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Mas el lacerado mentía falsamente, porque en cofradías y mortuorios que rezamos, a costa ajena
comía como lobo y bebía más que un saludador.

(…)
Pensé muchas veces irme de aquel mezquino amo; mas por dos cosas lo dejaba: la primera, por no me

atrever a mis piernas, por temer de la flaqueza que de pura hambre me venía; y la otra, consideraba y
decía: «Yo he tenido dos amos: el primero traíame muerto de hambre y, dejándole, topé con este otro, que
me tiene ya con ella en la sepultura; pues si de éste desisto y doy en otro más bajo, ¿qué será, sino
fenecer?». Con esto no me osaba menear, porque tenía por fe que todos los grados había de hallar más
ruines. Y a abajar otro punto, no sonara Lázaro ni se oyera en el mundo.

(…)
Ejercicios
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

12. ¿Qué significa lo puesto en negrita?

13. De la siguiente lista de temas propios de la obra ¿cuáles aparecen en este pasaje?

A. La crítica a la falta de moral cristiana

B. El hambre

C. La crítica de la falsa honra de la nobleza

D. La crítica anticlerical contra los malos clérigo

E. La picaresca como forma de vida

Texto 7

[De nuevo gracias a su ingenio, el niño se las arregla para burlar al clérigo y poder robar migajas de pan del
arcón donde celosamente guardaba los panes su amo]

Y comienzo a desmigajar el pan sobre unos no muy costosos manteles que allí estaban, y tomo uno y
dejo otro, de manera que, en cada cual, de tres o cuatro desmigajé su poco. Después, como quien toma
gragea, lo comí y algo me consolé. Mas él, como viniese a comer y abriese el arca, vio el mal pesar y sin
duda creyó ser ratones los que el daño habían hecho, porque estaba muy al propio contrahecho de como
ellos lo suelen hacer. Miró todo el arcaz de un cabo a otro y viole ciertos agujeros por do sospechaba
habían entrado. Llamóme, diciendo:

-¡Lázaro, mira, mira, qué persecución ha venido aquesta noche por nuestro pan!
Yo híceme muy maravillado, preguntándole qué sería.
-¿Qué ha de ser? –dijo él-. Ratones, que no dejan cosa a vida.
Pusímonos a comer, y quiso Dios que aun en esto me fue bien: que me cupo más pan que la lacería

que me solía dar, porque rayó con un cuchillo todo lo que pensó ser ratonado, diciendo:
-Cómete eso, que el ratón cosa limpia es.
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Y así, aquel día, añadiendo la ración del trabajo de mis manos, o de mis uñas por mejor decir,
acabamos de comer, aunque yo nunca empezaba.

Y luego me vino otro sobresalto, que fue verle andar solícito quitando clavos de las paredes y
buscando tablillas, con las cuales clavó y cerró todos los agujeros de la vieja arca.

«¡Oh Señor mío –dije yo entonces-, a cuánta miseria y fortuna y desastres estamos puestos los
nacidos, y cuán poco duran los placeres de esta nuestra trabajosa vida! Heme aquí, que pensaba con este
pobre y triste remedio remediar y pasar mi lacería, y estaba ya cuanto que alegre y de buena ventura. Mas
no quiso mi desdicha, despertando a este lacerado de mi amo y poniéndole más diligencia de la que él de
suyo se tenía (pues los míseros por la mayor parte nunca de aquélla carecen), agora, cerrando los agujeros
del arca, cerrase la puerta a mi consuelo y la abriese a mis trabajos».

Así lamentaba yo, en tanto que mi solícito carpintero, con muchos clavos y tablillas, dio fin a sus obras,
diciendo:

-Agora, donos traidores ratones, conviéneos mudar propósito, que en esta casa mala medra tenéis.
De que salió de su casa, voy a ver la obra, y hallé que no dejó en la triste y vieja arca agujero ni aun por

donde le pudiese entrar un mosquito. Abro con mi desaprovechada llave, sin esperanza de sacar provecho,
y vi los dos o tres panes comenzados, los que mi amo creyó ser ratonados, y de ellos todavía saqué alguna
lacería, tocándolos muy ligeramente, a uso de esgrimidor diestro. Como la necesidad sea tan gran maestra,
viéndome con tanta siempre, noche y día estaba pensando la manera que tendría en sustentar el vivir. Y
pienso, para hallar estos negros remedios, que me era luz la hambre, pues dicen que el ingenio con ella se
avisa, y al contrario con la hartura, y así era por cierto en mí.

Pues estando una noche desvelado en este pensamiento, pensando cómo me podría valer y
aprovecharme del arcaz, sentí que mi amo dormía, porque lo mostraba con roncar y en unos resoplidos
grandes que daba cuando estaba durmiendo. Levantéme muy quedito, y, habiendo en el día pensado lo
que había de hacer y dejado un cuchillo viejo que por allí andaba en parte do le hallase, voyme al triste
arcaz, y, por do había mirado tener menos defensa, le acometí con el cuchillo, que a manera de barreno de
él usé. Y como la antiquísima arca, por ser de tantos años, la hallase sin fuerza y corazón, antes muy blanda
y carcomida, luego se me rindió y consintió en su costado, por mi remedio, un buen agujero. Esto hecho,
abro muy paso la llagada arca, y, al tiento, del pan que hallé partido, hice según de yuso está escrito. Y con
aquello algún tanto consolado, tornando a cerrar, me volví a mis pajas, en las cuales reposé y dormí un
poco, lo cual yo hacía mal, y echábalo al no comer. Y así sería, porque cierto, en aquel tiempo, no me
debían de quitar el sueño los cuidados del rey de Francia.

(…)
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

14. Describe cómo se las ingenió Lázaro para comer panes del arcón y cómo se frustraron sus planes para
comer el pan.
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Texto 8

[El final de la historia del pan, con cruel final para Lazarillo]

Acordaron los vecinos no ser el ratón el que este daño hacía, porque no fuera menos de haber caído
alguna vez. Díjole un vecino:

-En vuestra casa yo me acuerdo que solía andar una culebra, y ésta debe de ser sin duda. Y lleva razón,
que como es larga, tiene lugar de tomar el cebo, y, aunque la coja la trampilla encima, como no entre toda
dentro, tórnase a salir.

Cuadró a todos lo que aquél dijo y alteró mucho a mi amo, y dende en adelante no dormía tan a sueño
suelto, que cualquier gusano de la madera que de noche sonase, pensaba ser la culebra que le roía el arca.
Luego era puesto en pie, y con un garrote que a la cabecera, desde que aquello le dijeron, ponía, daba en
la pecadora del arca grandes garrotazos, pensando espantar la culebra. A los vecinos despertaba con el
estruendo que hacía, y a mí no me dejaba dormir. Íbase a mis pajas y trastornábalas, y a mí con ellas,
pensando que se iba para mí y se envolvía en mis pajas o en mi sayo; porque le decían que de noche
acaecía a estos animales, buscando calor, irse a las cunas donde están criaturas, y aún mordellas y hacerles
peligrar.

Yo las más veces hacía del dormido, y en la mañana, decíame él:
-¿Esta noche, mozo, no sentiste nada? Pues tras la culebra anduve, y aun pienso se ha de ir para ti a la

cama, que son muy frías y buscan calor.
-¡Plega a Dios que no me muerda –decía yo-, que harto miedo le tengo!
De esta manera andaba tan elevado y levantado del sueño, que, mi fe, la culebra (o culebro por mejor

decir) no osaba roer de noche ni levantarse al arca; mas de día, mientras estaba en la iglesia o por el lugar,
hacía mis saltos. Los cuales daños viendo él, y el poco remedio que les podía poner, andaba de noche,
como digo, hecho trasgo.

Yo hube miedo que con aquellas diligencias no me topase con la llave, que debajo de las pajas tenía, y
parecióme lo más seguro metella de noche en la boca, porque ya, desde que viví con el ciego, la tenía tan
hecha bolsa que me acaeció tener en ella doce o quince maravedís, todo en medias blancas, sin que me
estorbase el comer, porque de otra manera no era señor de una blanca que el maldito ciego no cayese con
ella, no dejando costura ni remiendo que no me buscaba muy a menudo.

Pues, así como digo, metía cada noche la llave en la boca y dormía sin recelo que el brujo de mi amo
cayese con ella; mas cuando la desdicha ha de venir, por demás es diligencia. Quisieron mis hados, o por
mejor decir mis pecados, que, una noche que estaba durmiendo, la llave se me puso en la boca, que
abierta debía tener, de tal manera y postura que el aire y resoplo, que yo durmiendo echaba, salía por lo
hueco de la llave, que de cañuto era, y silbaba, según mi desastre quiso, muy recio, de tal manera que el
sobresaltado de mi amo lo oyó, y creyó sin duda ser el silbo de la culebra, y cierto lo debía parecer.

Levantóse muy paso con su garrote en la mano, y, al tiento y sonido de la culebra, se llegó a mí con
mucha quietud, por no ser sentido de la culebra. Y, como cerca se vio, pensó que allí en las pajas, do yo
estaba echado, al calor mío se había venido. Levantando bien el palo, pensando tenerla debajo y darle tal
garrotazo que la matase, con toda su fuerza me descargó en la cabeza un tan gran golpe que sin ningún
sentido y muy mal descalabrado me dejó.

Como sintió que me había dado, según yo debía hacer gran sentimiento con el fiero golpe, contaba él
que se había llegado a mí y, dándome grandes voces, llamándome, procuró recordarme. Mas, como me
tocase con las manos, tentó la mucha sangre que se me iba, y conoció el daño que me había hecho. Y con
mucha prisa fue a buscar lumbre y, llegando con ella, hallóme quejando, todavía con mi llave en la boca,
que nunca la desamparé, la mitad fuera, bien de aquella manera que debía estar al tiempo que silbaba con
ella.

Espantado el matador de culebras qué podría ser aquella llave, miróla sacándomela del todo de la
boca, y vio lo que era, porque en las guardas nada de la suya diferenciaba. Fue luego a proballa, y con ella
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probó el maleficio. Debió de decir el cruel cazador: «El ratón y culebra que me daban guerra y me comían
mi hacienda he hallado».

De lo que sucedió en aquellos tres días siguientes ninguna fe daré, porque los tuve en el vientre de la
ballena, mas, de cómo esto que he contado oí, después que en mí torné, decir a mi amo, el cual a cuantos
allí venían lo contaba por extenso.

A cabo de tres días yo torné en mi sentido, y vime echado en mis pajas, la cabeza toda emplastada y
llena de aceites y ungüentos, y, espantado, dije:

-¿Qué es esto?
Respondióme el cruel sacerdote:
-A fe que los ratones y culebras que me destruían ya los he cazado.
Y miré por mí, y vime tan maltratado que luego sospeché mi mal.
A esta hora entró una vieja que ensalmaba, y los vecinos. Y comiénzanme a quitar trapos de la cabeza

y curar el garrotazo. Y, como me hallaron vuelto en mi sentido, holgáronse mucho y dijeron:
-Pues ha tornado en su acuerdo, placerá a Dios no será nada.
Ahí tornaron de nuevo a contar mis cuitas y a reírlas, y yo, pecador, a llorarlas. Con todo esto,

diéronme de comer, que estaba transido de hambre, y apenas me pudieron demediar. Y así, de poco en
poco, a los quince días me levanté y estuve sin peligro (mas no sin hambre) y medio sano.

Luego otro día que fui levantado, el señor mi amo me tomó por la mano y sacóme la puerta fuera y,
puesto en la calle, díjome:

-Lázaro, de hoy más eres tuyo y no mío. Busca amo y vete con Dios, que yo no quiero en mi compañía
tan diligente servidor. No es posible sino que hayas sido mozo de ciego.

(…)
Ejercicios
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

15. ¿Por qué se lía el clérigo a golpes con Lázaro?

16. ¿Por qué echa el clérigo a Lázaro de su casa?
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TRATADO TERCERO (Selección de textos)
Cómo Lázaro se asentó con un escudero y de lo que le acaeció con él

Texto 9

[ Lázaro con este tercer amo sigue de mal en peor en cuanto al hambre se refiere. Los dos amos anteriores
no le daban de comer porque no querían, pero este no tiene qué dar. Sale ganando, eso sí, en el trato, al

menos es amable con el muchacho]

Era de mañana cuando éste mi tercero amo topé, y llevóme tras sí gran parte de la ciudad. Pasábamos
por las plazas do se vendía pan y otras provisiones. Yo pensaba, y aun deseaba, que allí me quería cargar
de lo que se vendía, porque ésta era propia hora cuando se suele proveer de lo necesario, mas muy a
tendido paso pasaba por estas cosas.

«Por ventura no lo ve aquí a su contento -decía yo-, y querrá que lo compremos en otro cabo».
De esta manera anduvimos hasta que dio las once. Entonces se entró en la iglesia mayor, y yo tras él, y

muy devotamente le vi oír misa y los otros oficios divinos, hasta que todo fue acabado y la gente ida.
Entonces salimos de la iglesia. A buen paso tendido comenzamos a ir por una calle abajo. Yo iba el más
alegre del mundo en ver que no nos habíamos ocupado en buscar de comer. Bien consideré que debía ser
hombre, mi nuevo amo, que se proveía en junto, y que ya la comida estaría a punto y tal como yo la
deseaba y aun la había menester.

En este tiempo dio el reloj la una después de mediodía, y llegamos a una casa, ante la cual mi amo se
paró, y yo con él, y, derribando el cabo de la capa sobre el lado izquierdo, sacó una llave de la manga y
abrió su puerta y entramos en casa, la cual tenía la entrada oscura y lóbrega, de tal manera que parece que
ponía temor a los que en ella entraban, aunque dentro de ella estaba un patio pequeño y razonables
cámaras.

Desque fuimos entrados, quita de sobre sí su capa y, preguntando si tenía las manos limpias, la
sacudimos y doblamos y, muy limpiamente soplando un poyo que allí estaba, la puso en él. Y hecho esto,
sentóse cabo de ella, preguntándome muy por extenso de dónde era y cómo había venido a aquella ciudad.
Y yo le di más larga cuenta que quisiera, porque me parecía más conveniente hora de mandar poner la
mesa y escudillar la olla que de lo que me pedía. Con todo eso, yo le satisfice de mi persona lo mejor que
mentir supe, diciendo mis bienes y callando lo demás, porque me parecía no ser para en cámara. Esto
hecho, estuvo así un poco, y yo luego vi mala señal por ser ya casi las dos y no verle más aliento de comer
que a un muerto. Después de esto, consideraba aquel tener cerrada la puerta con llave ni sentir arriba ni
abajo pasos de viva persona por la casa. Todo lo que yo había visto eran paredes, sin ver en ella silleta, ni
tajo, ni banco, ni mesa, ni aun tal arcaz como el de marras. Finalmente, ella parecía casa encantada.
Estando así, díjome:

-Tú, mozo, ¿has comido?
-No, señor -dije yo-, que aún no eran dadas las ocho cuando con Vuestra Merced encontré.
-Pues, aunque de mañana, yo había almorzado, y, cuando así como algo, hágote saber que hasta la

noche me estoy así. Por eso, pásate como pudieres, que después cenaremos.
Vuestra Merced crea, cuando esto le oí, que estuve en poco de caer de mi estado, no tanto de hambre

como por conocer de todo en todo la fortuna serme adversa. Allí se me representaron de nuevo mis fatigas
y torné a llorar mis trabajos; allí se me vino a la memoria la consideración que hacía cuando me pensaba ir
del clérigo, diciendo que, aunque aquel era desventurado y mísero, por ventura toparía con otro peor.
Finalmente, allí lloré mi trabajosa vida pasada y mi cercana muerte venidera. Y con todo disimulando lo
mejor que pude, le dije:

-Señor, mozo soy que no me fatigo mucho por comer, bendito Dios. De eso me podré yo alabar entre
todos mis iguales por de mejor garganta, y así fui yo loado de ella hasta hoy día de los amos que yo he
tenido.
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-Virtud es ésa -dijo él-, y por eso te querré yo más, porque el hartar es de los puercos y el comer
regladamente es de los hombres de bien.

«¡Bien te he entendido! -dije yo entre mí-. ¡Maldita tanta medicina y bondad como aquestos mis amos
que yo hallo hallan en la hambre!»

Púseme a un cabo del portal y saqué unos pedazos de pan del seno, que me habían quedado de los de
por Dios. Él, que vio esto, díjome:

-Ven acá, mozo. ¿Qué comes?
Yo lleguéme a él y mostréle el pan. Tomóme él un pedazo, de tres que eran, el mejor y más grande, y

díjome:
-Por mi vida, que parece éste buen pan.
-¡Y cómo agora -dije yo-, señor, es bueno!
-Sí, a fe -dijo él-. ¿Adónde lo hubiste? ¿Si es amasado de manos limpias?
-No sé yo eso -le dije-; mas a mí no me pone asco el sabor de ello.
-Así plega a Dios -dijo el pobre de mi amo.
Y, llevándolo a la boca, comenzó a dar en él tan fieros bocados como yo en lo otro.
-¡Sabrosísimo pan está -dijo-, por Dios!
Y como le sentí de qué pie cojeaba, dime prisa, porque le vi en disposición, si acababa antes que yo, se

comediría a ayudarme a lo que me quedase. Y con esto acabamos casi a una. Y mi amo comenzó a sacudir
con las manos unas pocas de migajas, y bien menudas, que en los pechos se le habían quedado. Y entró en
una camareta que allí estaba, y sacó un jarro desbocado y no muy nuevo, y, desque hubo bebido,
convidóme con él. Yo, por hacer del continente, dije:

-Señor, no bebo vino.
-Agua es -me respondió-. Bien puedes beber.

(…)
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

17. Resume brevemente el pasaje ¿El nuevo amo de Lázaro tiene para comer? Justifica tu respuesta.

18. Después de leer el texto 9 y aunque no se dice ¿Por qué crees que no trabaja el nuevo amo de Lázaro?
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Texto 10
[El escudero, como podemos intuir, vive preocupado de guardar las apariencias, por aparentar vivir con

nobleza, aunque no es más que un pobre hidalgo o ni siquiera eso. El tratado es una burla a la sociedad de
la época que admiraba la nobleza y estaba obsesionada con la pureza de sangre. Lasiguiente anécdota es

la de uña de vaca, quizá la más celebrada del tratado]

Desque vi ser las dos y no venía y la hambre me aquejaba, cierro mi puerta y pongo la llave do mandó, y
tórnome a mi menester. Con baja y enferma voz y inclinadas mis manos en los senos, puesto Dios ante mis
ojos y la lengua en su nombre, comienzo a pedir pan por las puertas y casas más grandes que me parecía.
Mas como yo este oficio le hubiese mamado en la leche (quiero decir que con el gran maestro, el ciego, lo
aprendí), tan suficiente discípulo salí, que, aunque en este pueblo no había caridad, ni el año fuese muy
abundante, tan buena maña me di, que, antes que el reloj diese las cuatro, ya yo tenía otras tantas libras
de pan ensiladas en el cuerpo, y más de otras dos en las mangas y senos. Volvíme a la posada y, al pasar
por la tripería, pedí a una de aquellas mujeres, y diome un pedazo de uña de vaca con otras pocas de tripas
cocidas.

(…)
[Sigue la anécdota de la uña de vaca. Lázaro comienza a comer y siente pena por su amo que dice haber

comido cuando no es verdad, como siempre]

Sentéme al cabo del poyo y, porque no me tuviese por glotón, callé la merienda. Y comienzo a cenar y
morder en mis tripas y pan, y, disimuladamente, miraba al desventurado señor mío, que no partía sus ojos
de mis faldas, que aquella sazón servían de plato. Tanta lástima haya Dios de mí, como yo había de él,
porque sentí lo que sentía, y muchas veces había por ello pasado y pasaba cada día. Pensaba si sería bien
comedirme a convidalle; mas, por haberme dicho que había comido, temíame no aceptaría el convite.
Finalmente yo deseaba que el pecador ayudase a su trabajo del mío, y se desayunase como el día antes
hizo, pues había mejor aparejo, por ser mejor la vianda y menos mi hambre.

Quiso Dios cumplir mi deseo, y aun pienso que el suyo; porque como comencé a comer y él se andaba
paseando, llegóse a mí y díjome:

-Dígote, Lázaro, que tienes en comer la mejor gracia que en mi vida vi a hombre, y que nadie te lo verá
hacer que no le pongas gana, aunque no la tenga.

«La muy buena que tú tienes -dije yo entre mí- te hace parecer la mía hermosa».
Con todo, parecióme ayudarle, pues se ayudaba y me abría camino para ello, y díjele:
-Señor, el buen aparejo hace buen artífice. Este pan está sabrosísimo, y esta uña de vaca tan bien

cocida y sazonada que no habrá a quien no convide con su sabor.
-¿Uña de vaca es?
-Sí, señor.
-Dígote que es el mejor bocado del mundo, y que no hay faisán que así me sepa.
-Pues pruebe, señor, y verá qué tal está.

Póngole en las uñas la otra, y tres o cuatro raciones de pan de lo más blanco. Y asentóseme al lado y comienza a
comer como aquél que lo había gana, royendo cada huesecillo de aquéllos mejor que un galgo suyo lo hiciera. (…)

Anota el vocabulario nuevo del fragmento

19. ¿Quién da de comer a quién finalmente? ¿Con qué palabras del escudero se ridiculiza su actitud cínica?
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Texto 11
[Una vez más, Lázaro reflexiona sobre la vida que ha llevado hasta ahora con los diferentes amos]

Contemplaba yo muchas veces mi desastre, que, escapando de los amos ruines que había tenido y
buscando mejoría, viniese a topar con quien no sólo no me mantuviese, mas a quien yo había de mantener.
Con todo, le quería bien, con ver que no tenía ni podía más, y antes le había lástima que enemistad. Y
muchas veces, por llevar a la posada con que él lo pasase, yo lo pasaba mal. Porque una mañana,
levantándose el triste en camisa, subió a lo alto de la casa a hacer sus menesteres y, en tanto yo, por salir
de sospecha, desenvolvíle el jubón y las calzas, que a la cabecera dejó, y hallé una bolsilla de terciopelo
raso, hecha cien dobleces y sin maldita la blanca ni señal que la hubiese tenido mucho tiempo.

«Éste -decía yo- es pobre, y nadie da lo que no tiene; mas el avariento ciego y el malaventurado
mezquino clérigo, que, con dárselo Dios a ambos, al uno de mano besada y al otro de lengua suelta, me
mataban de hambre, aquéllos es justo desamar y aquéste es de haber mancilla».

Dios es testigo que hoy día, cuando topo con alguno de su hábito con aquel paso y pompa, le he
lástima con pensar si padece lo que aquél le vi sufrir; al cual, con toda su pobreza, holgaría de servir más
que a los otros, por lo que he dicho. Sólo tenía de él un poco de descontento: que quisiera yo que no
tuviera tanta presunción; mas que abajara un poco su fantasía con lo mucho que subía su necesidad. Mas,
según me parece, es regla ya entre ellos usada y guardada: aunque no haya cornado de trueco ha de andar
el birrete en su lugar. El Señor lo remedie, que ya con este mal han de morir.

(…)
Ejercicios
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

20. ¿Cómo resume Lázaro la vida que ha llevado hasta ahora?
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Texto 12

[El escudero abandona al niño porque no tenía dinero para pagar el alquiler. Cuando vienen los alguaciles a
prender al escudero, que ya había huido, tratan de arrestar a Lázaro como cómplice, pero unas vecinas

salen en su ayuda]

Las vecinas, que estaban presentes, dijeron:
-Señores, éste es un niño inocente y ha pocos días que está con ese escudero y no sabe de él más que

vuestras mercedes; sino cuanto el pecadorcico se llega aquí a nuestra casa, y le damos de comer lo que
podemos por amor de Dios, y a las noches se iba a dormir con él.

Vista mi inocencia, dejáronme, dándome por libre. Y el alguacil y el escribano piden al hombre y a la
mujer sus derechos. Sobre lo cual tuvieron gran contienda y ruido, porque ellos alegaron no ser obligados a
pagar, pues no había de qué ni se hacía el embargo. Los otros decían que habían dejado de ir a otro
negocio, que les importaba más, por venir a aquél.

Finalmente, después de dadas muchas voces, al cabo carga un porquerón con el viejo alfamar de la
vieja, aunque no iba muy cargado, allá van todos cinco dando voces. No sé en qué paró. Creo yo que el
pecador alfamar pagara por todos. Y bien se empleaba, pues el tiempo que había de reposar y descansar
de los trabajos pasados, se andaba alquilando.

Así, como he contado, me dejó mi pobre tercero amo, do acabé de conocer mi ruin dicha, pues,
señalándose todo lo que podía contra mí, hacía mis negocios tan al revés, que los amos, que suelen ser
dejados de los mozos, en mí no fuese así, más que mi amo me dejase y huyese de mí.
Anota el vocabulario nuevo del fragmento

TRATADO CUARTO (Texto íntegro)
Cómo Lázaro se asentó con un fraile de la Merced, y de lo que le acaeció con él

Texto 13
[Comienzan una serie de tratados cortos (el cuarto, por ejemplo, lo pongo íntegro) en los que Lázaro, a su
manera, comienza a mejorar y a ascender socialmente hasta que encuentra un trabajo estable, se casa y

forma un hogar, eso sí a consta de perder su honra]

Hube de buscar el cuarto, y éste fue un fraile de la Merced, que las mujercillas que digo me
encaminaron, al cual ellas le llamaban pariente. Gran enemigo del coro y de comer en el convento, perdido
por andar fuera, amicísimo de negocios seglares y visitar, tanto que pienso que rompía él más zapatos que
todo el convento. Éste me dio los primeros zapatos que rompí en mi vida; mas no me duraron ocho días, ni
yo pude con su trote durar más. Y por esto, y por otras cosillas que no digo, salí de él.

Ejercicios
21. El cuarto es un tratado muy breve, ¿por qué crees que Lázaro lo incluye como parte importante de su
biografía? ¿Hay algún tipo de crítica en este tratado?
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TRATADO QUINTO (Selección de textos)
Cómo Lázaro se asentó con un buldero, y de las cosas que con él pasó

Texto 14
[Prácticamente en todo el tratado solo se cuenta una estafa hecha por el buldero. Se trata de un falso

milagro como gancho para vender las bulas (papeles firmados por el falso “hombre de Dios” que previenen
de las desgracias a quienes los portan). Lázaro se traga el embuste como los demás, quizá este fue el
momento en el que el niño descubrió que era demasiado inocente y no estaba hecho para esa vida de

pícaros y ladronzuelos. Para conocer la treta de que hablamos, podéis leer el texto aquí]

En el quinto por mi ventura di, que fue un buldero, el más desenvuelto y desvergonzado, y el mayor
echador de ellas que jamás yo vi ni ver espero, ni pienso nadie vio, porque tenía y buscaba modos y
maneras y muy sutiles invenciones.

(…)
Finalmente, estuve con este mi quinto amo cerca de cuatro meses, en los cuales pasé también hartas
fatigas, aunque me daba bien de comer, a costa de los curas y otros clérigos do iba a predicar.

Ejercicios
22. Si has leído el texto completo de este tratado (el enlace de arriba) ¿en qué consistía la estafa del
buldero? ¿Con quien la realiza? ¿Se da cuenta Lázaro de que todo es un engaño?

TRATADO SEXTO (Texto completo)
Cómo Lázaro se asentó con un capellán, y lo que con él pasó

Texto 15
[Es tan breve que se incluye aquí completo. Se refiere a dos nuevos amos. Con el segundo, el aguador, por
fin logra tener oficio, y después de cuatro años trabajando pudo comprarse su primera ropa decente]

Después de esto, asenté con un maestro de pintar panderos, para molelle los colores, y también sufrí
mil males.
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Siendo ya en este tiempo buen mozuelo, entrando un día en la iglesia mayor, un capellán de ella me
recibió por suyo, y púsome en poder un asno y cuatro cántaros y un azote, y comencé a echar agua por la
ciudad. Éste fue el primer escalón que yo subí para venir a alcanzar buena vida, porque mi boca era medida.
Daba cada día a mi amo treinta maravedís ganados, y los sábados ganaba para mí, y todo lo demás, entre
semana, de treinta maravedís.

Fueme tan bien en el oficio que, al cabo de cuatro años que lo usé, con poner en la ganancia buen
recaudo, ahorré para vestirme muy honradamente de la ropa vieja, de la cual compré un jubón de fustán
viejo, y un sayo raído de manga trenzada y puerta, y una capa que había sido frisada, y una espada de las
viejas primeras de Cuéllar. Desque me vi en hábito de hombre de bien, dije a mi amo se tomase su asno,
que no quería más seguir aquel oficio.

Ejercicios
23. Reflexiona, según el texto ¿Por qué crees que dejó Lázaro el oficio de aguador?

TRATADO SÉPTIMO (Texto completo)
Cómo Lázaro se asentó con un alguacil, y de lo que le acaeció con él

Texto 16
[Aquí cuenta Lázaro “el caso” que ha sido el motivo por el que escribe la novela. Fijémonos en la ironía, casi

sarcástica con que explica como solucionó Lázaro su “caso”]

Despedido del capellán, asenté por hombre de justicia con un alguacil; mas muy poco viví con él, por
parecerme oficio peligroso. Mayormente que una noche nos corrieron a mí y a mi amo a pedradas y a
palos unos retraídos. Y a mi amo, que esperó, trataron mal; mas a mí no me alcanzaron. Con esto renegué
del trato.

Y pensando en qué modo de vivir haría mi asiento, por tener descanso y ganar algo para la vejez, quiso
Dios alumbrarme y ponerme en camino y manera provechosa. Y con favor que tuve de amigos y señores,
todos mis trabajos y fatigas hasta entonces pasados fueron pagados con alcanzar lo que procuré, que fue
un oficio real, viendo que no hay nadie que medre, sino los que le tienen.

En el cual el día de hoy vivo y resido a servicio de Dios y de Vuestra Merced. Y es que tengo cargo de
pregonar los vinos que en esta ciudad se venden, y en almonedas y cosas perdidas, acompañar los que
padecen persecuciones por justicia y declarar a voces sus delitos: pregonero, hablando en buen romance.
En el cual oficio, un día que ahorcábamos un apañador en Toledo, y llevaba una buena soga de esparto,
conocí y caí en la cuenta de la sentencia que aquel mi ciego amo había dicho en Escalona, y me arrepentí
del mal pago que le di, por lo mucho que me enseñó, que, después de Dios, él me dio industria para llegar al
estado que ahora estoy.

Hame sucedido tan bien, y yo le he usado tan fácilmente, que casi todas las cosas al oficio tocantes
pasan por mi mano, tanto que, en toda la ciudad, el que ha de echar vino a vender, o algo, si Lázaro de
Tormes no entiende en ello, hacen cuenta de no sacar provecho.
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En este tiempo, viendo mi habilidad y buen vivir, teniendo noticia de mi persona el señor arcipreste de
San Salvador, mi señor, y servidor y amigo de Vuestra Merced, porque le pregonaba sus vinos, procuró
casarme con una criada suya. Y visto por mí que de tal persona no podía venir sino bien y favor, acordé de
hacerlo. Y así, me casé con ella, y hasta agora no estoy arrepentido, porque, allende de ser buena hija y
diligente servicial, tengo en mi señor arcipreste todo favor y ayuda. Y siempre en el año le da, en veces, al
pie de una carga de trigo; por las Pascuas, su carne; y cuando el par de los bodigos, las calzas viejas que
deja. E hízonos alquilar una casilla par de la suya; los domingos y fiestas casi todas las comíamos en su casa.

Mas malas lenguas, que nunca faltaron ni faltarán, no nos dejan vivir, diciendo no sé qué y sí sé qué,
de que ven a mi mujer irle a hacer la cama y guisalle de comer. Y mejor les ayude Dios, que ellos dicen la
verdad, aunque en este tiempo siempre he tenido alguna sospechuela y habido algunas malas cenas por
esperalla algunas noches hasta las laudes, y aún más, y se me ha venido a la memoria lo que a mi amo el
ciego me dijo en Escalona, estando asido del cuerno; aunque, de verdad, siempre pienso que el diablo me lo
trae a la memoria por hacerme malcasado, y no le aprovecha.

Porque allende de no ser ella mujer que se pague de estas burlas, mi señor me ha prometido lo que
pienso cumplirá; que él me habló un día muy largo delante de ella y me dijo:

-Lázaro de Tormes, quien ha de mirar a dichos de malas lenguas nunca medrará. Digo esto, porque no
me maravillaría alguno, viendo entrar en mi casa a tu mujer y salir de ella. Ella entra muy a tu honra y suya.
Y esto te lo prometo. Por tanto, no mires a lo que pueden decir, sino a lo que te toca, digo, a tu provecho.

-Señor -le dije-, yo determiné de arrimarme a los buenos. Verdad es que algunos de mis amigos me
han dicho algo de eso, y aun por más de tres veces me han certificado que, antes que conmigo casase,
había parido tres veces, hablando con reverencia de Vuestra Merced, porque está ella delante.

Entonces mi mujer echó juramentos sobre sí, que yo pensé la casa se hundiera con nosotros. Y
después tomóse a llorar y a echar maldiciones sobre quien conmigo la había casado, en tal manera que
quisiera ser muerto antes que se me hubiera soltado aquella palabra de la boca. Mas yo de un cabo y mi
señor de otro, tanto le dijimos y otorgamos que cesó su llanto, con juramento que le hice de nunca más en
mi vida mentalle nada de aquello, y que yo holgaba y había por bien de que ella entrase y saliese de noche
y de día, pues estaba bien seguro de su bondad. Y así quedamos todos tres bien conformes.

Hasta el día de hoy nunca nadie nos oyó sobre el caso; antes, cuando alguno siento que quiere decir
algo de ella, le atajo y le digo:

-Mirad, si sois mi amigo, no me digáis cosa con que me pese, que no tengo por mi amigo al que me
hace pesar, mayormente si me quieren meter mal con mi mujer, que es la cosa del mundo que yo más
quiero, y la amo más que a mí, y me hace Dios con ella mil mercedes y más bien que yo merezco. Que yo
juraré sobre la hostia consagrada que es tan buena mujer como vive dentro de las puertas de Toledo.
Quien otra cosa me dijere, yo me mataré con él.

De esta manera no me dicen nada, y yo tengo paz en mi casa.
Esto fue el mismo año que nuestro victorioso Emperador en esta insigne ciudad de Toledo entró y

tuvo en ella Cortes, y se hicieron grandes regocijos, como Vuestra Merced habrá oído. Pues en este tiempo
estaba en mi prosperidad y en la cumbre de toda buena fortuna.

De lo que de aquí adelante me sucediere, avisaré a Vuestra Merced.

Fin

Ejercicios
24. ¿Cómo consiguió Lázaro el trabajo de pregonero de vino? ¿Cómo conoció a su mujer para casarse luego
con ella?
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25. ¿Qué rumores existen sobre la mujer de Lázaro y el arcipreste? ¿Cómo lo soluciona Lázaro? Fíjate en lo
puesto en negrita

26. Escribe una breve redacción con tus impresiones acerca de la obra.
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